EL EVANGELIO PARA CRISTIANOS ADULTOS (36)

domingo 19-02-2006

EL EVANGELIO DE JUAN «MARCOS»

Recordemos el esquema del Evangelio...
Las perícopas están organizadas constituyendo secciones. Si consultamos el índice del librito veremos que, después de haber empezado las perícopas 4 y 5 de segunda redacción (**), siguen una serie de perícopas de primera redacción (*) que ya las hemos comentado. Todas juntas configuran la segunda sección:

II. PROCLAMA DEL REINO DE DIOS POR LAS SINAGOGAS DE GALILEA

4. **[A] 1,14-15 Inauguración de la buena noticia del Reino de Dios
5. **[B] 1,16-20 Llamada de Simón y Andrés, Santiago y Juan
6.   *[C] 1,21-28 Sinagoga de Cafarnaún: liberación, en sábado, de ’hombre poseído por la ideología de los letrados

7.   *[C’] 1,29-31 La comunidad de Simón y Andrés: liberación de la suegra de Simón, postrada por la fiebre nacionalista

8.   *[B’] 1,32-34 Curaciones y liberaciones de todo tipo de fanatismos

9.   *[A’] 1,35-39 Éxodo hacia el lugar desierto y proclama por las sinagogas de Galilea
En esta segunda etapa del comentario, tal como dijimos, haremos solo unas breves glosas de les perícopas ya comentadas, a fin de tener una visión global del Evangelio. Además, en el caso presente, las cuatro perícopas de primera redacción forman una unidad muy clara. Comienza con la ida de Jesús en sábado a la sinagoga de Cafarnaún (Per. 6). Al salir de la sinagoga, se va a la comunidad de Simón y Andrés acompañado de Santiago y Juan, que no habían ido a la sinagoga; suponemos que es al medio día, ya que la suegra de Simón, una vez liberada, se puso a servirlos (Per. 7). Al atardecer, a la puesta del sol, la entera ciudad se había ‘congregado cerca de la su puerta’; la casa de Simón ha pasado a ser la casa de Jesús, pues ahora es ya  una comunidad que ‘sirve’. Unos individuos anónimos, conscientes de la precaria situación de la gente, le llevan los enfermos (Per. 8). De madrugada sale hacia el desierto, a fin de recapacitar sobre cómo ha de presentar el Reino de Dios (Per. 9).

Un día simbólico que anticipa toda una vida 

El evangelista resume prácticamente en un solo día, utilizando cuatro escenas, lo que se acostumbra a considerar como la vida pública de Jesús. Los evangelistas habrían sido unos buenos cineastas. El guionista de una película ha de saber sintetizar en tres o cuatro escenas una parte importante de la vida de una persona. El evangelista condensa en un día de precepto una serie de situaciones. Primeramente describe la mentalidad oficial que predominaba en la sinagoga expresada por la reacción del endemoniado: «¿Has venido a destruirnos?» Acto seguido deja entrever la ideología que asfixiaba a una parte de la comunidad de Simón y Andrés, una mentalidad completamente diferente, de aquí, que no hayan ido a la sinagoga con claros síntomas de violencia —la fiebre de la suegra afectaba tan solo a Simón, pero no directamente a Andrés-. En segunda redacción, Marcos creyó necesario presentar, a comunidades que no tenían noticias directas de quienes eran los cuatro personajes que había mencionado por su nombre y lo anticipó en la perícopa de la pesca narrando la doble llamada de Simón y Andrés, por un lado, y de Santiago y Juan, por otro (Per. 5). Un detalle,  que podría pasar inadvertido,  nos muestra que no fue del todo consecuente en acoplar las dos redacciones. Como ya los había presentado en la ‘llamada a la orilla del mar’, al mencionarlos de nuevo en el seno de ‘la comunidad’, debería haberles presentado precedidos de un artículo anafórico. En tercer lugar, a la puesta del sol, describe la situación precaria de la mayor parte de la gente del pueblo, atenazada por enfermedades e ideologías fanáticas, que se ha visto obligadas a respetar el precepto sabático. Finalmente, al clarear el día, describe la soledad que Jesús experimentaba, estrujado por unos y atrapado por sus mismos discípulos, haciéndolo ‘salir’, indicio de éxodo, y ‘retirarse al lugar desierto’. En el Códice Beza este lugar lleva artículo. Es el mismo lugar en que se encontraba antes, cuando ‘el Espíritu lo expulsó hacia el desierto’, en la escena de la prueba (Per. 3). Allí fue el Espíritu quien tomó la iniciativa; ahora es él quien  ha decidido  ‘salir y dirigirse hacia el lugar desierto’. ¿Porqué repite Marcos el termino técnico ‘el lugar’? El lugar emblemático era el Templo, el centro de toda la religiosidad judía, que para Jesús es un ‘desierto’. No un desierto físico, sino moral, el desierto constituido  por masas anónimas y falto de personas. El Templo se ha convertido en un ‘desierto’, según aquella cita: ‘Vuestra casa quedara desierta...’ El género simbólico permite tanto juego que si entrásemos en él no se nos quedaría tan raquítica la exégesis. Jesús se ha visto obligado a hacer un éxodo, a irse a un lugar desierto. Y se ha puesto a orar. Marcos (al contrario de Lucas) es muy parco en el uso de la oración,  lo  que quiere decir que Jesús se encontraba en un momento extremadamente difícil  y necesitaba diálogo, luz, porque el éxito que había tenido era muy grande (éxito y fracaso juntos, pues en la sinagoga la parte más reticente se le había encarado calificándolo despectivamente de ‘nazareno’ y echándole en cara que ‘has venido a destruirnos’). Jesús se da cuenta de que se le ha interpretado muy mal. Además, ahora Simón ya se ha constituido en líder del grupo y le persigue (he traducido le atrapa porque el verbo ‘perseguir’ no tiene sentido en el contexto presente, realmente el sentido es que quiere apoderarse de Jesús, porque le interesa el movimiento de masas que Jesús ha suscitado y quiere aprovecharse: ‘¡Todos te buscan!’) Pero Jesús, no se deja instrumentalizar: ‘Vamos a los alrededores a fin de predicar también allí, para eso he salido...’. ‘He salido’, viene a decir, no para hacer un movimiento de masas, sino para proclamar esta buena noticia a personas que tengan capacidad para escuchar.

III. LOS REFORMISTAS Y LOS EXCLUIDOS DE ISRAEL: CRÍTICAS DE LOS FARISEOS, DEFENSORES DE LA LEY

10.   *[A] 1,40-45 Un leproso se purifica

11. **[B] 2,1-12 Cafarnaún. Congregación de una multitud en la casa de Israel: recuperación del paralítico postrado por el pecado

12.   *[C] 2,13-14 llamada al recaudador de tributos, Santiago, el de Alfeo

13. **[D] 2,15-17 La comunidad de Jesús: recaudadores y descreídos comparten mesa con los discípulos: críticas de los fariseos y los letrados

14.   *[C’] 2,18-20 (***2,21-22) Cuestión sobre el ayuno

15.   *[B’] 2,23-28 Los discípulos, en sábado, arrancan las espigas: críticas de los fariseos

16. **[A’] 3,1-7a Sinagoga de Cafarnaún: recuperación, en sábado, del hombre discapacitado, figura del público asistente

La tercera sección comprende siete perícopas formando la figura A B C // D \\ C’ B’ A’. En el centro, Marcos presenta la nueva comunidad de Jesús, constituida por los excluidos de Israel juntamente con los discípulos israelitas [D]; a un lado y a otro ha situado la llamada de los no-israelitas (Leví/Santiago de Alfeo) [C] y, respectivamente, la novedad de la constante presencia del Esposo entre los discípulos [C’]; en el segundo y penúltimo elemento, la autoridad omnímoda del Hombre sobre la tierra con la curación del hombre paralítico [B] y la supremacía del Hombre sobre la Ley en el episodio de arrancar espigas en sábado [B’]; en los extremos se presenta al leproso, excomulgado por razón de su impureza legal [A], y el hombre atrofiado por el legalismo de la sinagoga [A’].

 [10. *[A] 1,40-45 Un leproso se purifica] 


Una vez acabado el día simbólico, empieza una nueva sección. La primera perícopa es la del leproso que ya comentamos. En el Códice Bezae adquiere una fuerza que no tiene en el texto normal, sobretodo en la impostación de dos verbos. El leproso interpela a Jesús diciendo: ‘Si quisieras, puedes declararme puro...’ Del nivel físico de una persona impura por la lepra saltamos al nivel legal. La lepra, además de enfermedad física, connotaba una separación del pueblo. El sentido legal del puro y del impuro domina la escena. En cambio, si damos un paso más y queremos indagar que simboliza este personaje, nos reprochan, que eso. ¡Es hacer alegoría! El texto dice que ‘Si quisieras, puedes declararme puro...’ Pongamos atención a lo que ha dicho antes, a saber, que ‘acude a él un leproso’. Eso no es normal, ya que un leproso no puede acercarse a nadie: según el Levítico, ha de permanecer fuera del campamento, fuera del pueblo, fuera de la ciudad, fuera de Israel. Es un excomulgado a nivel físico y a nivel legal. Si se acerca a Jesús, quiere decir que le conoce, que sabe muy bien que él no comparte la exclusión de que ha sido objeto; es más, que, si él quiere, puede declararlo puro. Este personaje sabe demasiadas cosas… Se siente rechazado por la institución religiosa y sabe que Jesús puede contradecir este rechazo. Ahora bien, si él le declara puro y los otros le han declarado impuro..., ¡ya está montada! Imagínate que el Santo Oficio por unos escritos te excomulga y que tú, el excomulgado, te vas a buscar un personaje muy importante, que tiene peso y autoridad, que puede declarar que esta excomunión no tiene ningún valor. Si lo hace, se la juega, porque entonces les excomulgaran a los dos. Eso es lo que aquí está en juego. El texto normal dice que Jesús ‘se compadeció...’, pero el Códice Bezae precisa que ‘Jesús se  airó...’ En la TaNaC el sustantivo ‘ira’ se presenta unas 300 veces y el verbo ‘airarse’, unes 80 veces. Con frecuencia la ‘ira’ va acompañada de otro sustantivo que se traduce por ‘cólera’, combinándose en un coctel explosivo, la mayoría de las veces atribuido a Dios. En nombre de Dios hacemos aún, los más grandes desatinos... Esta ‘ira’ divina el evangelista la proyecta en Jesús. Ahora bien. ¿Por qué se aira Jesús? La ira de Dios se dirigía siempre contra su pueblo cuando Israel no hacía caso de sus directrices, de la Ley. El leproso había de tener algunos contactos con Jesús muy íntimos para que Jesús se airase, no era un personaje foráneo... En cambio, el texto ordinario dice que Jesús ‘se compadeció’ de él, y se quedan tan tranquilos... 


‘Inmediatamente se alejó de él la lepra’ (no ‘se fue’), correlativo de ‘se acercó’. Por tanto, la lepra de este individuo, no es una enfermedad vírica, sino algo que se puede acercar o alejar por sí misma. ¡Pero, si Jesús no ha hecho nada...! Tan solo le ha dicho: ‘Lo quiero, ¡purifícate tú!’, y el leproso ha quedado puro. Es decir que él mismo se ha liberado de todo el peso de la excomunión y del legalismo que pesaba sobre él. Entonces, ¿porqué Jesús ‘se abalanzó sobre él y de inmediato lo expulsó’? El texto ordinario lo consideró demasiado duro y lo cambió por ‘le riño y lo expulsó’, que es más tolerable. Pero, ¿de donde ‘lo expulsó’, sino es del grupo de discípulos? El leproso representa un grupo de discípulos que, por lo que se deduce, se han puesto a criticar las instituciones judías y les han excluido, declarándolos impuros. Tampoco Jesús lo quiere en su círculo, pero por razones muy diversas. No lo quiere, porque esta jugando en dos campos. Por un lado, quería ser discípulo suyo y por otro quería estar a bien con la institución religiosa. Y eso es imposible. Jesús le prohíbe decirlo a nadie y le expulsa para que no le comprometa. Pero él no hace ningún caso: en lugar de presentarse al sacerdote para decirle que le perdone, que ahora ya va a ser un buen observante de la Ley y ofrecerá lo que manda la Ley..., se va por todas partes a pregonar ‘la frase’ de Jesús. Otro cambio respecto al texto ordinario que dice: ‘comenzó a difundir muchas cosas...’, mientras que el Códice Beza precisa que ‘difundió esta frase’, la frase de Jesús: ‘¡Purifícate tu mismo!’, frase que en el fondo desacredita a las instituciones religiosas por no creer que tengan ninguna fuerza. Tu tienes capacidad para declararte puro; ellos pueden decir y hacer lo que quieran, pero tú no te has de sentir afectado. Eso representa el final de toda obediencia.

El ex-leproso, zarandeado por Jesús, en lugar de reintegrarse en el círculo religioso de donde había sido excluido y con el que se seguía sintiendo identificando, ya que continua creyendo en la validez de la Ley del puro y del impuro —de otra forma no se habría marginado como un ‘leproso’—, pregona por todas partes que Jesús no le considera impuro, enfrentándolo así con las autoridades religiosas que le habían marginado. El Códice Bezae describe en términos durísimos la reacción de Jesús a la propuesta insidiosa que le había formulado el leproso.

Perícopa 11. **[B] 2,1-12 Cafarnaún. Congregación de una multitud de gente en la casa de Israel: erguimiento del paralítico postrado por los pecados

[a] 1 Entró nuevamente en Cafarnaún, al cabo de unos días, y corrió la voz: «¡Está en casa!»
[b] 2 Al instante se congregaron muchos, hasta el punto de no caber ni tan solo cerca de la puerta, y les dirigía un mensaje.

[c]  3 Acuden a él llevando un paralítico trasportado entre cuatro.

[d] 4 Como no podían acercarse, impedidos por la multitud, levantaron el techo de donde se encontraba Jesús, y deslizaron la litera donde estaba echado el paralítico.

[d’] 5 Así mismo, al ver Jesús la fe de ellos, dice al paralítico: «Hijo, te han quedado perdo​nados los pecados.» 

[c’] 6 Pero, había allí, algunos letrados sentados y que iban pensando en su interior diciéndose: 7 «¿Cómo es que este habla así?», «¡Blasfema!», «¿Quién puede perdonar los pecados sino Dios?»
[b’] 8 Habiendo reconocido Jesús en el espíritu que razonaban así en su interior, les dijo: «¿Que es eso que pensáis en vuestro interior? 9 ¿Qué es más fácil, decir al que esta paralizado: “Levántate, carga  tu litera y vete a tu casa”, o bien decir: “Te han quedado perdonados los pecados”? 10 Ahora bien, parque veáis que tiene autoridad el Hijo del hombre en la tierra para perdonar pecados... —dice al paralítico—: 11 “A ti te lo digo ¡levántate, carga tu litera y vete a tu casa !”»
[a’] 12 Al instante se levantó, cargó la litera y salió a la vista de todos, hasta el punto de quedarse todos fuera de si y ponerse a alabar a Dios diciendo: «¡Nunca  hemos visto nada semejante!»
Esta perícopa está perfectamente delimitada por la congregación de una gran multitud que obstruye la puerta de la casa donde ha entrado Jesús y por la llegada de cuatro individuos transportando un paralítico en una litera, respectivamente por la salida de este último cargando la litera con la consecuente admiración de todos los presentes. Consta de ocho elementos estructurados entorno de un centro bipolar siguiendo la figura a b c d //\\ d’ c’ b’ a’. En el doble centro, Marcos destaca la porfía de los portadores del paralítico para llegar donde estaba Jesús [d], respectivamente la reacción positiva de Jesús al darse cuenta del crédito que habían depositado aquellos en la su persona [d’]; a un lado y otro, sitúa la llegada  delos portadores [c] y las críticas veladas de algunos letrados [c’], la enseñanza impartida por Jesús a los que se habían congregado hasta obstruir la puerta de la casa [b] y la prueba irrefutable que aduce delante de los letrados sobre la omnímoda autoridad del Hombre sobre la tierra [b’], la entrada de Jesús en Cafarnaún [a] y la salida del hombre curado [a’].

Retorno a Cafarnaún

En el primer elemento [a] nos percatamos de la vuelta de Jesús a Cafarnaún y de la notoriedad de su presencia ‘en casa’. Marcos construye aquí un duplicado: «Entró nuevamente en Cafarnaún...» La primera vez había ido a la sinagoga (1,21); ahora entra de nuevo, «al cabo de unos días, y corrió la voz: “Esta en casa!”» Si ‘corrió la voz’, quiere decir que no ha ido a la sinagoga..., ahora ‘esta en casa’.

Un nuevo lugar de enseñanza

Cuando Bernabé se llevó a Juan-Marcos a la misión, dirigiéndose de nuevo a la isla de Chipre, fuera de Israel, Marcos fue completando el primer esbozo que ya tenía de evangelio añadiendo nuevas preguntas y desarrollándolas para dar respuesta a las nuevas situaciones que se le planteaban y asumir los problemas que se le iban planteando. La presente descripción refleja este preciso momento, el momento en que ya no se predica a gente de origen judío, aunque haya judíos de la diáspora, sino a paganos que no en tienen ni idea de quien era Jesús, pero que se interesaban por su mensaje. Entonces crea este personaje y elabora esta escena en una segunda redacción. Por eso no la sitúa en la sinagoga, ni a Jesús tampoco. Marcos sabia muy bien que la sinagoga no era el lugar donde se podía proclamar la buena noticia, por eso  plantó a Pablo en Perga de Pamfília (Ac 13,13). Corre la voz de que Jesús ‘¡esta en casa!’, siendo la ‘casa’ la alternativa de la sinagoga. La ‘casa’ es la comunidad de personas que escuchan a Jesús. 

Congregación masiva hasta obstruir la puerta

En el segundo elemento [b] se comprueba la reacción de los habitantes de Cafarnaún que se congregaron multitudinariamente hasta el punto de obstruir la entrada de la casa donde estaba Jesús. «Al instante se congregaron muchos...» En el Códice Bezae se explicita un rasgo de inmediatez temporal entre el hecho de saber que Jesús estaba en ‘casa’ y el de ‘congregarse  muchos’ de ellos, subrayándose así su interés por escucharle.


Si traducimos sinagoga por ‘congregación’ entenderemos la referencia. En griego son de la misma raíz el verbo synago y el sustantivo synagogué. De alguna manera, la mentalidad de la gente continua siendo la de la sinagoga. «Hasta el punto de no caber ni tan solo cerca de la puerta, y les dirigía un mensaje.» Jesús enseña, siempre enseña intentando cambiar la mentalidad de la gente. El problema más grave de hoy es el de una falta casi total de enseñanza en nuestras comunidades. Estemos desnutridos, anoréxicos; leyes y preceptos tenemos muchos, pero nos falta una enseñanza que libere por sí misma. Dice que no cabían ‘ni siquiera en la puerta...’. La puerta es la entrada de la comunidad. Por tanto, nos esta diciendo que la entrada estaba bloqueada, no se podía entrar.

Llegada de los portadores de un paralítico

En el tercer elemento [c] se comprueba la llegada de cuatro individuos transportando un paralítico: «Acuden a él llevando un paralítico transportado entre cuatro.» El verbo acudir esta en presente, un presente que confiere mucho relieve a la acción que se esta describiendo, a fin de evitar el genero meramente narrativo que siempre utiliza la forma verbal del pasado. Con frecuencia el texto ordinario cambia los presentes por pasados. Normalmente habría de decir: ‘acudieron a él...’; en cambio, el Códice Bezae lo actualiza diciendo: ‘acuden a él’ haciendo que te fijes. El acento recae en la acción de ir hacia Jesús, más que en el hecho de llevar un paralítico. 


Estos cuatro individuos acuden a Jesús como lo hace el leproso (1,40), pero el leproso pretendía que Jesús le declarase puro, mientras que estos, al revés, le llevan un paralítico conscientes de que Jesús le puede liberar. ‘Cuatro’ tanto puede servir para describir una comunidad de discípulos, como la de Simón y Andrés, Santiago y Juan, como una comunidad humana, una especie de ONG en la que van todos a  una. Conocen y saben donde esta Jesús, pero se encuentran fuera de la ‘casa de Israel’, donde se han ‘congregado’ los judíos; quiere entrar en la ‘casa de Israel’, pero no les dejan.

Llegada del paralítico tendido en la litera

En el cuarto elemento [d], primero del centro bipolar [d // d’], los portadores del paralítico, al encontrar la entrada de la casa colapsada por la gente, «desmontaron el techo de donde se encontraba Jesús, y descolgaron la litera donde estaba tendido el paralítico.» 


No podían acercarse a Jesús, «impedidos por la multitud...», no porque conscientemente no les quisieran dejar entrar, sino porque habían taponado la puerta. Es lo que generalmente hacemos nosotros, sin darnos cuenta que estamos impidiendo la entrada a los otros. No hay mala intención, sencillamente es el fanatismo de querer escuchar a Jesús porque nos pertenece, ya sea en Israel o en la Iglesia, es igual. Bloqueada la puerta, no pueden acercársele, y muchos hombres se quedan paralíticos fuera. Pero estos cuatro, no tenían manías. Subieron por la escalera que se encontraba en el exterior y «desmontaron el techo (las casas no tenían tejado) done se encontraba Jesús», muy subrayado. Un rasgo clarísimo de segunda redacción, ya que aquí Marcos no tenía ninguna necesidad de explicitar el nombre de Jesús. Lo explicita porque se dirige a gente que apenas le conocían. 


«E iban descolgando la litera donde estaba tendido el paralítico.» El hecho de ‘ir descolgando’ connota un proceso iniciado por unos individuos muy libres que representan la humanidad libre. Son cuatro, los cuatro continentes, los cuatro puntos cardinales, como queráis... Podrían ser incluso discípulos de Jesús, pero no judíos, pues no pertenecen a la casa de Israel. De hecho le conocen y saben que puede liberar al hombre, sin más, de la parálisis que le retiene postrado e inactivo. Son todos los que, vengan de donde vengan, tienen capacidad para percatarse de la situación de miseria, de parálisis del hombre que esta postrado, por la enfermedad, por el sida, por la droga, por las guerras, siempre por culpa de la misma sociedad. Situaciones de estas, hoy, las vemos cada día en África y … entre nosotros. Lo único que interesa a los poderosos de este mundo es ir a apoderarse del gas, del petróleo, de las materias primas... Estos cuatro voluntarios saben que Jesús puede liberar al hombre paralizado, pero se encuentran con la puerta de la casa de Israel/de la Iglesia, totalmente bloqueada... 


En el trasfondo está la convicción de que Israel es el pueblo de Dios, lo único que aceptó el proyecto que Dios un día ofreció a todas las naciones. También Jesús tenía conciencia de ser el Mesías de Israel. Pero su muerte ignominiosa y la desaparición del círculo de los Doce forzaron la abertura de la misión a las naciones paganas. Marcos lo anticipa en vida de Jesús utilizando esta escena dejando entrever que el mensaje de Jesús tiene capacidad par ir más lejos, a pesar de la cerrazón de Israel. 

¿Qué quiere decir ‘desmontar el techo’?

Si et quedas sin techo, ya no hay casa. Lo que hace que una casa sea habitable es el techo. Esta es la idea. No se trata de hacer bajar la litera físicamente, sino de mostrar que estos individuos son capaces de ‘deshacer’ la casa-comunidad que es la que da seguridad a Israel. Podría ser que este ‘desmontar’ hiciera referencia a la destrucción del Templo y a la muerte del Mesías. El fanatismo que culminó con la muerte de Jesús, a la larga fue el causante de la destrucción de Jerusalén y del Templo, porque los fanatismos acaban siempre mal. Estos cuatro individuos, antes que pase todo eso, ya han desmontado el techo para  poder bajar al hombre paralítico en una litera. 

La fe de los portadores obtiene el perdón de los pecados del paralítico

En el quinto elemento [d’], segundo del centro bipolar [d // d’], Jesús, al darse cuenta de la adhesión a su persona, por parte de los portadores anónimos, asegura al paralítico que sus pecados han quedado perdonados. Dice: «Así mismo, al ver Jesús la fe de ellos...», no dice que los vio, pues no están presentes sino que se quedaron arriba; lo que ‘ve’ es la fe-adhesión de ellos a su persona. La fe es de los portadores, pero Jesús se dirije al paralítico: «Hijo, te han quedado perdo​nados los pecados.» ¿Que ha pasado? ¿Quién ha perdonado los pecados a quien..., lo tenéis claro? Jesús no ha hecho nada, el paralítico no se podía mover, los otros cuatro están arriba y no han dicho ni pío... Han hecho bajar el paralítico, sabiendo que Jesús le podía curar..., porque parálisis y pecado vienen a ser lo mismo... Nosotros no vemos que nuestra sociedad este paralizada, porque nunca se había movido tanto... Pero, en el fondo, la sociedad de hoy continua siendo el homo paralyticus, la anilla perdida (‘el eslabón perdido’) entre el Pieralopithecus Catalaunicus i el homo sapiens, que evolutivamente aún esta a años luz de nosotros. Atención que no se trata de un pecado moral, sino de un pecado mucho más profundo. Un pecado que te impide ver con los ojos, de oír con las oídos, de servir con las manos, de caminar con los pies —‘Este pueblo tiene ojos y ven…’—, eso es un pa-ra-lí-tico... Y eso lo hemos de explicar en nuestras comunidades. Siempre hay alguien que tiene fe, pero son pocos los ‘elegidos’… Por el solo hecho de haberlo puesto delante de Jesús, le dice: «Hijo, te han quedado perdonados los pecados.» Jesús declara que esta libre de la parálisis: perdonar es declarar, pero no declarar un perdón puramente jurídico, sino a nivel de transformación de la persona, de liberación de todo lo que le retiene, porque este hombre estaba ligado, ‘religado’ religiosamente, no se podía mover... Los cuatro individuos que se han quedado arriba no pertenecen a la casa de Israel. Son discípulos anónimos, provenientes de los cuatro puntos cardinales. Son los que se han dado cuenta de la triste situación del hombre y lo llevan a Jesús, porque saben que su mensaje es un mensaje liberador.

Críticas veladas de algunos letrados
En el sexto elemento [c’] se remarca la reacción de algunos letrados que estaban allí sentados en actitud de inquisidores, criticando en su interior la declaración de Jesús sobre el perdón de los pecados. «Pero había, algunos letrados allí sentados y que iban pensando en su interior…» Si están ‘sentados’ quiere decir que estaban enseñando, son los maestros de la Ley. Estos estaban desde siempre, ‘había’, no dice que habían venido. Los maestros de la Ley forman parte constitutiva de la ‘casa de Israel’. ‘Pero había algunos letrados... (Marcos evita implicarlos a todos, porque puede haber algún letrado que no tenga esta manera de pensar)… allí sentados y que iban pensando en el su interior...’ Por lo que sea, no se atrevían a decir lo que pensaban… A pesar de tratarse de un razonamiento interior, Marcos lo explicita por triplicado, como si se fuera adivinando lo que están pensando. Se distinguen tres dichos, todos los razonamientos de los teólogos oficiales. Primero, a manera de pregunta: «¿Cómo es que este habla así?», en tono despectivo, descalificando su manera de hablar: ‘Hijo, te han quedado perdonados los pecados’. Seguidamente formulan un juicio categórico: «¡Blasfema!». Si es un blasfemo, lo pueden apedrear en nombre de la Ley. Finalmente la pregunta crucial: «¿Quién puede perdonar los pecados sino Dios?» Todos los letrados son teólogos, pero la primera pregunta la formula un biblista (‘¿Cómo es que habla así?’); la afirmación central, es de un jurista o canonista (‘¡Blasfema!); la tercera, de un teólogo sistemático (‘Solo Dios puede perdonar’). 

Jesús proclama la autoridad omnímoda del Hombre sobre la tierra para perdonar los pecados

El séptimo elemento [b’] contiene la respuesta de Jesús a los razonamientos formulados por los letrados: «Habiendo reconocido Jesús en su espíritu que así pensaban en su interior, les dijo: “¿Que es lo que pensáis en vuestro interior?”» Es la tercera vez que se subraya este ‘razonamiento interior’, que es la manera de pensar del estamento religioso y teológico, la flor y nata de la teología de Israel. Jesús tiene un ‘espíritu’ muy fino: puede adivinar los pensamientos más ocultos, pues esta lleno del Espíritu Santo des de su unción mesiánica. Jesús les formula una doble pregunta en forma de crescendo: «¿Qué es más fácil, decir al que esta paralizado» (Còdex Bezae) o bien «al paralítico» (texto ordinario)…, con los términos invertidos, según sea el texto que seguimos. Según el texto comúnmente aceptado, es más fácil, decir al paralítico: «Te son perdonados los pecados», que no decirle: «Levántate y carga tu litera y ponte a caminar.» Se presupone que el milagro de hacer caminar a un paralítico, un hecho extraordinario que no esta al abasto de todos, puede servir de prueba para demostrar que Jesús tiene poder para perdonar los pecados. En cambio, según la lectura que conserva el Códice Bezae, es más fácil decir al paralítico: «Levántate  carga con  tu litera y vete a tu casa», que no decirle: «Te han quedado perdonados los pecados.» El acento no cae en un presunto hecho extraordinario, sino en la cuestión crucial que aquí se esta debatiendo, a saber, que el hombre puede perdonar los pecados, cuando, según los representantes de la teología oficial, solo Dios podía perdonarlos. 

Impacto del erguimiento del hombre en el seno de la casa de Israel
El último elemento [a’] contiene la reacción de estupor de ‘todos’ los que se encontraban en la casa de Israel (‘se congregaron muchos’ y ‘algunos letrados allí sentados’) al ver al hombre enderezado del todo y volviéndose a su casa. Delante de un hecho tan evidente no tienen más remedio que «dar gloria a Dios  diciendo: “Nunca hemos visto nada semejante!”», sin que esto signifique que han comprendido la lección liberado del pecado que le retenía paralizado, el hombre ‘se’ puede volver a su casa’, una ‘casa’ mucho más amplia que la casa de Israel. De momento, Jesús continua aún comprometido con la casa de Israel. En seguida comprobaremos que habrá de ‘salir’…
Josep Rius-Camps

Sant Pere de Reixac, 19 de febrero 2006
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